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<> (Montevideo) Peñarol, JMarzo 31 de 1906 «+ 
, la claso obrera en general, parece ha= | —Ven, Muría, siéntate á mi lado y ¡ al padre ejemplar, _al amigo sincero y 
resa $10S llarse dispuesta á atender cuanto de | cuéntamo todo. cariñoso, posesiunados por ella, conver- 


Adivinar el futuro, describiendo á su 
derredor una silucta de laureles ó de 
espinas conformo á nuestras concepcio- 
nes optimistas ó do un pesimismo exa- 
gerado, uo es, tenemos entendido, obra 
sólida y bien cimentada, sino que por 
el contrario, aventurada tarea, tan poco 
eficáz como sería la del idiota que sin 
más preámbulos se propusiera hacer 
castillos en el aire. Algo más prácticos 
no hemos de caer en semejantes ridi- 
culeces, lo que no obsta, sin embargo, 
á que hechas nuestras deducciones com- 
parando el pasado con el presente pre- 
sagiemos otro porvenir distinto, cuando 
menos más lisonjero, que señale otro de- 
rrotero más expedito que el recorrido ha- 
ciendo ostable una era de paz y equi- 
dad, cicatrizando abiertas heridas, y, fi- 
nalmente, brindando calma y serenidad 
de espíritu, elementos indispensables 
para la cimentación de la confraterni- 
dad humana, hacia la cual se encaminan 
las modernas generaciones, 


. Son nuestros propósitos lanzar una 

mirada retrospectiva sacando del pasado 
deducciones concretas que nos conduz- 
can á reafirmar en el presente las con- 
clusiones del porvenir, 

Poco más de un año hace que el nu- 
meroso personal ferroviario se organizó 
en sociedad de resistencia oponiendo 
por este procedimiento un dique necesa- 
rio á contener las extralimitaciones de 
patrones poco avenidos con sentimientos 
de recta justicia, sentimientos que hu- 
bieron de exteriorizarse de un modo mas 
refinado aún, cuando como resultado de 
la organización del personal, se vieron 
precisados á atender á demandas de 
reformas en la manera do ser del ser- 
vicio. - 

Había al frente de la Administración 
un hombre, que en honor á la verdad, 
era por todos respetado y querido hasta 
cierto punto, hombre que por su proce- 
der se había conquistado en más de una 
ocasión la confianza de todos sus su- 
balternos, pero que, llevado más tarde 
de su amor propio ó cediendo á influen- 
cias directrices, acabó por malquistarse 
econ todos, dejando de ser el mismo ad- 
ministrador, recto, justo y equitativo. 
De aquí vino la tirantez de relaciones 
producida entre el personal y la Compa- 
ñía, con la inmediata consecuencia do 
dos huelgas, movimientos que aún ha- 
biéndonos sido favorables, hubiéramos 
estimado no llegaran á efectuarse dado 
los trastornos que á ambas partes dieron 
lugar, viéudonos ante todo en la disyun- 
tiva de criticar acerbamente á quien te- 
nfamos en un concepto elevado y dis- 
tinguido. No pretendemos deslindar res- 
ponsabilidades ni hacer nuevos cargos; 
sean ellas de quien fueren, existen de 
hecho y por lo tanto nuestro debor es 
acentuarlas y procurar la no repotición 
de tales anomalías. 

Es el objeto nuestro, además de lo ex- 
puesto, evidenciar hasta dóndo puedo 
alcanzar una mala inteligenciación entre 
elementos que tienen importantísimos 
interoses que salvaguardar y delicada 
misión que cumplir. 

Hemos hablado del pasado y bueno 
será que digamos algo respecto al pre- 
sente. 

La Administración actual mejor infor- 
mada de las modernas aspiraciones de 





A RR 
Y 





humano y justo sea atendible y en tal 
sentido hemos podido palpar algunas 
mejoras cedidas por la propia convic- 
ción de la justicia que Jas animaba, 
exentas por lo tanto de todo espíritu 
impositivo por parte del personal, espí- 
ritu que solamente puede desarrollarse 
en aquellos momentos en que la terque- 
dad ó falsa interpretación, haga cerrar 
los ojos á la razón, como ha sucedido 
en varias ocasiones con la anterior ad- 
ministración. 

Creemos no asistir á una de las tan- 
tas farsas inventadas por el capitalis- 
mo, consistentes en adormecer con el 
opio de la concesión mezquina las po- 
cas energías del obrerB, para que, sin 
voluntad para resistirso ceda buena- 
mente á las exigencias voraces de la 
burguesía, siempre despiertas y amena- 
zadoras. Sea de ello lo que fuere, nues: 
tra misión es analizar el proceder de la 
Administración actual bastante concilia- 
torio si hemos de atenernos á la feneci- 
da, lo que, sin embargo no ha de obstar 
de que sigamos preparados por si alguna 


intentona loygara 4 fragunise ajustán- 


donos perfectamente á este axioma: lo 
cortés no quita lo taliente. 

No somos quien, ni deseamos abro- 
garnos la pretensión de señalar éste ó 
aquél defecto, indicando nombres pro- 
pios; podrían interpretarse en sentido 
contrario, juzgándosenos influenciados 
por la acción del odio, y aún cuando 
tenemos por norma la sinceridad. no 
somos tan miopes al extremo de no com- 
prender que la sinceridad es algo siem- 
pre incompleto, elástica y acomodaticia, 
que puede ajustarse á las nocosidades 
del hombre menos sincero. Por otra par- 
to resultaría casi nula nuestra obra, por 
cuanto prescindiendo de ella, el nuevo 
Administrador, Mr, Bayne, ha dirigido 
sus anteojos sobre puntos bastante os- 
curos desalojando á uno que otro mal 
advenedizo, que han creído imponer el 
abuso por norma cometiendo innumera- 
bles irregularidades. 

Bay que buscarse independencia, rom- 
piendo contra todos los obstáculos si real- 
mente se está dixpuesto á conseguir bue- 
na administración; las ligaduras de la 
recomendación y el favoritismo son de 
efectos fatales cuando se carezca de 
energía para combatirlos. 

A nuestro título Presagios nos falta 
anteponer la palabra Brenos. A seguir 
así no será dificil completar en breve 
plazo el hoy por hoy fraccionado título. 


El medio duro 


—Ven, pícara, ven á contar á tu pa- 
dre, ya que á mí no quieres, lo quo has 
hecho con el medio duro que te dió esta 
mañana, —dijo Robustiana, trayendo de 
la oreja á su nietecita María, 

—Que me lastimas, abuelita!... 

— Vamos, ¿qué ocurre? —dijo el padre 
—¿has hecho alguna diablura? 

—¡Y grande! Como que no sabe dónde 
ha echado el medio duro que le diste pa- 
ra que comprara el lazo de soda que tan- 
to le gustó. 

—¡Vaya si lo sól Pero que átí no te 
lo quiero decir, porque me reñirás; á 
papá se lo contaré y verás cómo no se 
incomoda. 








—Puos verás, Tú sabes perfectamente 
que en el escaparate do la tienda de mo- 
das hay un lazo do seda que me gusta 
mucho: tú me diste medio duro para que 
lo comprase. Yo loca de contenta. salí 
á la calle para ir 4 la tienda, pero al 
llegar al 2lmacén de juguetes que hay 
antes, ví ¿ un pobre niño que, parado 
delante de un caballo de cartón, lloraba 
amargame o para que su madre se lo 
comprase. La pobre mujer, que llevaba 
también oro niño en sus brazos, tiraba 
de él con dulzura y le decia: 

—Vamo: hijo. 

Pero ¡qu 4! ni Jesús pasó de la cruz, 
ni aquel díabiillo pasaba del caballo, y 
llorando como un desesperado, decía: 

—¡Caba...4ullo, caba...llo, yo quiero 
ca...ba...li! 

La infeli. madre trataba de conven- 
cerle, reflo ¿índose en su cara una lior- 
rible pena. 

—Hijo n >, esos juguetes no se han 
hecho para los pobres, ¡no los tendrás 
nunca! 

—¿Cómo ¿nca?—dijo vo para mí. y. 
zás, de un brítico me entré en € «lina: 
cón. 

— ¿Cuánto vale ese caballo? 

—Una peseta. 

—Tome venga, y tararín, tararán, se 
lo dí al chiquillo; por cierto que abrió 
unos ojazos!... 

La madre, al darso cuenta de lo que 
pasaba, me cogió la mano y, apretándo- 
mela con fuerza, me dijo: 

—Hija mía, Dios te pague la caridad 
que acabas de hacer. ¡Gracias á tf, hoy 
no habrá pan en mi casa, pero en cambio 
habrá alegría! 

Yosentí dos gotas de fuego que caye- 
ron sobre mis mojillas. 

Eran dos lágrimas de los ojos de aque- 
lla madre; á su contacto abrí mi mano y, 
depositando en la suya la vuelta del me- 
dio duro, la dije: 

—Tome usted, para que el día sea com- 
pleto: comed y reid, 

Después de ésto, eché á andar; pero 
el pícaro del muchacho me cogió dol 
vestido y me dijo: 

-—Chacha, ¿me dás un beso? 

Y se lo df; por más señas que mo 
ensució la cara. > 

Al cabo me fuf; pero al volver la ca- 
beza ví que el pequeñuelo me estaba 
tirando besos y diciendome: 

—¡Chacha, chacha! 

—¡Vamos, que nos comprometió el co- 
razón! —dijo la abuelita. 

—Bien—dijo ol padre de Marfa—-muy 
bien hecho; por esa acción te voy á dar 
cinco duros para que te compres diez 
lazos. 

—Cinco duros!,,.repuso María.—Con 
cinco duros se pueden comprar diez 
caballos y dar pan y alegría á otras tan- 
tas familias... Vengan los cinco duros, 
que voy á comprar los caballos. 

—¿Y para tf, hija mía? 

—Para mí...para mí el placer de que 
me llamen chacha los chiquitines. 


EMILIO MARIO, 
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La embriaguez 


Es uno de los grandes males, escapa- 
dos de la fatídica caja de Pandora. 
Es muy común, ver al esposo movelo, 
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tirse en el déspota más fiero, volunta- 
rioso, pendenciero. autoritario, on fin, 
en el sér más irracional, de cuanto anl- 
mal existe. 

Entre los seres dominados por tan hor- 
rible cuan repugnante vicio, hay quienes 
se entregan á él, periódicamente, cual si 


' Jos fnera forzoso, llenar una necesidad fi- 


siológica, sin cuyo vequisito, la vida les 
sería imposible; así cs como vemos áÁ 
obreros laboriosos € ¡uofensivos, que tras 
ruda labor semanal «n vez de acumular 
energías en el día de descanso, corren 
á la taberna, para no salir de ella, sinó 
hechos una cuba, cuando nó, en brazos 
de tres ó cuatro compañeros, 6 condu- 
cidos por la policía, en gracia de algún 
acto de pugilato, incapaz de cometer en 
estado normal, 

¡Bien que el estade normal de algunos 
es la embriaguez continua! 

Hay otros, que yasva por tener inocu= 
lado en las venas, el ¿¿rmen hereditario, 
ya por debilidad de carácter, para impo- 
nerse á.la ruina de <a organismo, y con 
elia la de su bienes: «w.6l de su fami- 
ta, dengue recono er en los instantes 
de lucidez, cuan perjudicial por todos 
conceptos es el uso inmoderado del al- 
cohol, y hacen formal promesa de en- 
mendarse para lo sucesivo,—al hallarse 
en contacto con la fatal bebida, cual débil 
pajarillo hipnotizado por los potentes 
ojos de una sierpe, ó como un simple 
trozo de acero al contacto de poderoso 
iman, corren á ella, olvidando y echando 
por tierra todos los buenos propósitos de 
enmienda, para comenzar de nuovo á 
atrofiarso, á embrutecerse y servir de 
mofa á cuantos le miran, que se burlan 
al verque un hombre fuerte y vigoroso, 
por ser incapaz de dominar una pasión 
tan ruin, desciende á un nivel más bajo, 
que los discípulos de Orates. 

Oh! ceguera incomprensible de la ra: 
zón humana. , 

Tener un horrible precipicio uute la 
vista, reconocer, horrorizado, que dar un 
paso adelante es la hecatombe inevita- 
ble, el descenso veloz, rápido del cuerpo 
que se hará añicos chocando en las pun- 
tas de la roca, de que está bordeado el 
abismo; tener libertad de acción, y no 
obstante el horror que le inspira la caf. 
da, dejarse seducir por la atracción del 
abismo, y en lugar de retroceder, mar- 
char impávido, con los ojos abiertos hasta 
perderse en el caos de lo inexcrutablo! 

Y no pára en oso sólo la culpabilidad 
criminal do ciertos degenerados: supon: 
gamos un padre de familia que además 
do su esposa tiene varios pequeñuelos 
que mantener y educar—¿no es un crí- 
men horrendo, un infamo parricidio, des- 


¡| pués de haberles dado una constitucion 


anémica y enfermiza, sujetarles á una 
vida de martirios y privaciones, cuando 


| con el dinero dejado en la taberna, po» 


dría suministrarles pan para el cuerpo y 
el espíritu, éste sobro todo, tan necesario 
para ser un hombre útil á la sociedad? 
Menos mal, cuando el ardiente adora» 
dor de Baco, es un miembro disgregado 
de todo lazo social, pues en este Caso, 
es la sóla víctima de sus propias accio: 
nes, y por consiguiente al final de su ru- 
ta, ose es el presidio ú hospital, no deja 
on la horfandad á infelices criaturas, 
cuya sóla culpa, es haber tenido por 
progenitor, un ser desnaturalizado é in- 
consciente de sus más mínimos actos. 
Pero cuando tiene familia y la pobre 
esposa trabaja como una esclava para 
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comprar el pan, que él os incapaz de 
iraer á sus hijos, y al finalizar la se- 
mana ó el mes, cuando recibe el mise- 
ro salario, asignado á sus titánicos es- 
fuerzos, que venga el beodo y no con- 
tento con insultarla soezmento de pa: 
labra y de hecho, le arrebate la exígua 
rotribución de sus sudores, ó sea el sus- 
tento de su familia, para disiparla, en 
bacanales repugnantes — eso, no tiene 
nombre, ni creo que haya en ninguna 
legislación, pona bastante sevora, para 
castigar tal crímon do lesa-humanidad. 

Y gin embargo, son tantos log casos 
quo se dan de tal índole, que nu sería 
estraño, que más de uno se diera por alu- 
dido, en esto artículo, que no tiene otro 
fin que combatir en general, el maldito 
vicio de la embriaguez. 

Hay que ser hombre, y no so llega ú 
serlo, si so es incapaz de dominarso 
uno mismo! 

HERBLAY., 
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La huelga de tramvíarios 


DE LA CAPITAL 


— 


Un lamentablo fracaso faé el punto fi- 
nal do la huelga de empleados de to- 
das las empresas de tramvías de la Ca- 
pital. Si tratáramos de buscar culpables, 
facilmente los sacaríamos á la supertfi- 
cie haciendo aparecer en primer término 
la poca preparación societaria de los 
huelguistas, que casi neófitos en la ma- 
teria, tuvieron, apesar de ese gran incon- 
veniente, la autoridad policial y guber- 
namental en su contra, 

Según nuestro criterio, no debió pro- 
ducirse la segunda en la Empresa «La 
Comercial», ya que si hubiera existido 
un poco más de perspicacia por parte 
de los huelguistas, cuando la primer 
huelga hubieran conseguido las reformas 
exigidas, bastando pará ello unos días 
más de lucha, en vez de volver al traba- 
jo bajo la promesa del negrero Juan Cat, 
de que todo lo arreglaría el día 15.— 
Esta acción traidora servirá también de 
contundente lesción para lo sucesivo, 
ño confiando tos bbreros ón falates pro- 
mesas de hombres perversos como Cas, 
y sí en su propia fuerza mediante el 
contrapeso de la unión y la solidaridad. 

Por su parte el restante personal de 
las demás empresas se ha portado dig- 
amente, acompañando á sus compañe- 
ros de «La Comercial» en huelga, sin 
medir futuros y posibles pelig.ros, mar= 
chando de eso modo elocuente á parti- 
cipar de los goces de la victoria ó los 
sinsabores de la derrota. Múltiples fac- 
tores han provocado lo último, sembran- 
do la miseria en algunos hogares, pero 
esto sin embargo no será causa para que 
todos no se hallen satisfechos de su 
conducta, al ver que tienen tranquila la 
conciencia por el cumplimiento de un 
deber sagrado de solidaridad. 

Decíamos Al principio que fué un fra- 
caso lg huelga y confesamos que hemos 
exagerado; los obreros tramviarios no 
han sido derrotados, porque los que lu- 
chan no se sienten abatidos apesar de 
los reveses que sufran, sino antes al con- 
trario, ellos sirven de tónico fortificante 
que vigorizan la sangre para provocar 
nuevas batallas hasta llegar á la vic- 
toria, 

Ellos han sufrido prisiones, atropellos 
vandálicos y toda claso de vejaciones. 
Ellos han visto invadidos sus coches por 
un carneraje do la peor especie—canfin- 
floros, ladrones, policías é ¿ndiada brava 
—y seguramente no han de olvidar tan 
facilmente semejantes actos, resultado 
de una situación semi-bárbara, volvien- 
do á la carga tan pronto una pequeña 
brisa despierte de nuevo las cansadas 
energías. 

El que no sube hasta la cumbre no 
se penotrará de lo que hay al lado opues- 
to de la montaña. 


La ley de evolución 


Para poder apreciar en su ¡justo valor y 
darle toda la inmensa importance ia á nuestra 
situación del presente, se hace necesario di- 
rigir una ojeada hacia el pasado, cuyo solo 
recuerdo impresiona y enerva el espiritu 
mejor tem plado, ¡Pensar que los mismos ¡10! 
bres de hoy hemos actuado y respirado din- 
tro de aquel ambiente viciado, lleno de ¡a- 
quitismo é indignidades, es algo que causa 








EL FERROCARRILERO ' 


estupor y que no obstante de verlo y palpar- 
lo predispone á la duda! 

La naturaleza y todos sus agentes están su- 
getos á la ley de evolución; el pensamient» 
humano no escapa á los efectos de esta ley, 
puesto que en si encierra la fuerza impulso- 
ra que en determinados casos abrevia la evo- 
lución de la misma naturaleza; siendo preci- 
samente una ley, claro está que la gran fa- 
lange de ferrocarrileros debiera llegar aunque 
lentamente á la evolución, cuyos resultados 
contemplamos hoy sin poder reprimir nuestra 
admiración y satisfacción, 

¡Cuántos y cuán grandes males no ha ve- 
nido á subsanar el estado presente! ¿Acaso 
la organización noes obra de la evolución, no 
es ésta 0 aquélla la que ha contribuido á ex- 
tirpar en su mayor parte la sórdida y mez- 
quina lucha sostenida de empleado á emplea- 
do, ó más propiamente dicho, de explotado á 
explotado, en beneficio directo del explota- 
dor? 

La envidia, el egoismo y todo el cúmulo 
de defectos de aquel estado morboso; la ab- 
soluta carencia de sentimientos de confrater- 
nilad, no podia ser obra de la maldad propia 
del hombre, y prueba de ello es, que inicia- 
dos los primeros pasos hacia la evolución, se 
han podido sentir sus benéficos efectos, 

Encaminados en este sendero que tan se- 
ductoras y risueñas esperanzas nos brinda en 
el porvenir, haciéndonos concebir una era de 
amor y de libertad para los que amantes del 
progreso vamos adelante, necesario es, que 
todos aportemos nuestro grano de arena en 
pro de la evolución, que no es la obra de un 
dia, como no es tampoco la obra de un espí- 
ritu dde varios, poseidos de altruistas ideas; 
en la lidia cotidiana tiene el obrero ámplio 
campo para desarrollarla y apresurarla, com- 
batiendo el obrero mismo los maléficos gérme- 
nes que se oponen á su rápido desarrollo, la 
diferencia de caracteres, de inteligencia y si- 
tuación son los graves males que obstaculizan 
el desenvolvimiento que tantos beneficios a- 
portaria á la humanidad, Entre nosotros co- 
mo entre todos loz mortales existen esas nota- 
bles diferencias y por eso misino de cuando 
en cuándo surgen á la superficie sus desastro- 
sos resultados, presentándonos casos en las 
distintas reparticiones, en que leales y va- 
lientes compañeros que en momentos de lucha 
han demostrado su conciencia, y que en ac- 
tuales momentos de normalidad, sustienen la- 
mentables altercados, que nó son como he- 
mos dicho ya, el resultado de la maldad del 
hombre, y si, el ef.cio de esas marcadas dife- 
rencias de las cuales hicimos mención. ¿Cómo 
evitar esas causas obstaculizaduras, ó al menos 
neutralizarlas en lo posible? Dejandoá un la- 
do to ia pasión muzquina, suavisando los ca- 
racteres prudispuestos á la irritabilidad para 
que no choquen entre si, cediendo á la inteli- 
gencia y noá la convicción de la fuerza, obe- 
deciendo á los compañeros que por su capa- 
cidad ó antiguedad confióles un mando, la 
Empresa, puesto que los que se encuentran 
en este caso son responsables ante ella, de- 
biendo éstos á su vez ser justos é imparciales 
con los compañeros á su mando. 

Las ventajas materiales conquistadas por 
nuestra organizacion no significan nada eom- 
paradas cun la gran conquista de la fraterni- 
dad y armonia entre nosotros, hase de fuerza 
moral y maturial para las conquistas del fu- 
turo cuyo alcance deja entrever la ley de evo- 
lución, 

H. O, B. 








Abrimos hoy esta nueva sección destinada 
á dar 4 conocer á nuestros compañeros, con 
especialidad á los de campaña que tan fallos se 
hallan de comunicaciones, los detalles de todos 
aquellos asuntos que interesen algo su conoci- 
miento y podamos adquirir por conducto de la 
prensa burguesa, 

Al efecto vamos á dar comienzo á la nueva 
tarca, transcribiendo algunos telegramas que 
anuncian una tremenda catástrof:, ocurrida 
en las minas de Courriéres (Francia): 


Lens, Marzo 10—Ha ocurrido una catás- 
trofe en las minas de Courriéres (Pas de 
Calais). j Y ñ 

Mil ochocientos obreros habian bajado á eila 
esta mañana, 


Se temen num rosas victimas, 

París, 10—Informan de Courriéres que la ' 
catástrofe ocurrida en las minas es debida á 
la explosión degrisú. La mina se halla-en 
llamas, 

París, 10—Se eme que el número de vic- 
timas en la catástrofe de Courriéres sea con- 
siderable, 

Toda la madera que sostenia las galerias 
subterráneas arde, 

Numerosos derrumbes se han producido. 
Se despliega gran actividad para los socor- 
ros. 

Hasta ahora se subieron 120 sobrevivien- 
tes, 

Paris, 16 — Informan de Courriéres que 
591 obreros fueron salvados de la catás- 
trofe, 

Cinco cadáveres fueron sacados. -- 

Se teme que sea imposible salvar á los 
demás. 

Paris, 10—Comunican de Courriéres que 
la catástrofe ha causado gran consternación 
en toda la región. 

Se teme la pérdida de 1224 personas sepul- 
tadas en tres pozos. 

Lille, 10—Se sabe con certeza que han 
ocurrido 1193 muertos en la catástrofe de 
Courriéres, 

Halláronse 400 sobrevivientes. 

Lille, 11—En la catástrofe ocurrida en la 
mina de Courriéres, hay que lamentar 1219 
muertos. 

Reanudaráse el salvataje inmediatame te. 

Lille, 11—Las primeras noticias de la ex- 
plosión de la mina Courriéres empezaron á 
circular á las 7 de la mañana. : 

Lens, 12—Reina tranquilidad. La muche, 
dumbre detiene los coches cerrados que lle- 
van los cadáveres y reclaman los nombres de 
las victimas y la apertura de la puerta de log 
coches. 

Paris, 12—Continúan llegando de Lille in- 
formes sobre la catástrofe de Courriéres. 

Durante la noche y todo el dia de hoy se 
prosigue febrilmente los trabajos de salva- 
taje. 

En el pozo número 4 de la mina, se suce- 
dieron escenas horribles. Mujeres amontona-* 
das gritaban y hacian esfuerzos para arrancar 
las rejas. 

Los ascensores de las minas suben conti- 
nuamente cuerpos informes y otros con es- 
pantosas mutilaciones. 

Uno de los salvadores heróicos después de 
subir 14 cadáveres percció asfixiado al intun- 
tar salvar un décimo quinto, 

Se teme que hayan perecido otros hom- 
bres abnegados que desde los primeros mo- 
mentos de la catástrole se ofrecieron para ba- 
jar á las galerias destruidas, 

Varios de estos salvadures subieron medio 
muertos á consecuencia de los gases deleté 
reos y costó mucho trabajo reanimarlos. 

La población está amotinada con este terri- 
ble golpe y se teme una reacción violenta del 
pueblo, 


Con este motivo se pidieron refuerzos de 
gendarmeria y tropas. 

Uno de los salvadores cuenta que la atmós- 
fera es irrespirable en las minas destruidas y 
que el hedor de los cuerpos descompuestos es 
otro grave peligro. 

Ha sido aún imposible establecer exacta- 
mente las causas del siniestro. 

Unos dicen que se d:be á una explosión. 
Otros á un incendio que se propagó rápida- 
mente y otros á causas poco explicables, pues 
no hubo explosión de grisú. 

En algunas comunas no queda un hombre 
válido, 

La compañia de minas de Courriéres ha 
resuelto efectuar un censo para saber fija- 
mente el número da victimas, 

Los ministros enviaron al prefecto 10,000 
francos en calidad de socorro para familias de 
mineros que sucumbieron. 

La municipalidad de Lens se reunirá_en 
sesión extraordinaria para adoptar meuidas é 
invitar á las municipalidades de la cuenca hu- 
llera ú seguir su ejemplo. 

El diputado Basly, alcalde de Lens, pidió á 
la Cámara que vote 500,000 francos para las 
familias de las victimas. 

Las banderas fueron puestas á media asta 
en señal de duelo, Se sus endió toda clase 
de reuniones sociales. 

Paris, 12—La Cámara de Diputados votó 
por unanimidad el medio millón de francos: 
para socorrer á las familias de las victimas de 
la catástrofe de Courriéres. 





Lens, 12— (Ofielal) — Las victimas de la 
catástrofe ocurrida.ensla mina de Courriéres 
ascienden á 1150, 

Solo 90 cadáveres fheron encontrados, 

Paris, 13—La Municipalidad votó 25,000 
francos y el Consejo General 10,000 para 'so- 
correr á las victimas de Courriéres. 

La compañia de hulleras votó 200,000 fran- 
cos provisorios con igual fin. 

Lille, 13—Se asegura que en el fondo de 
la usina de Courriéres han bajado 25 mineros 
westphalianos, enviados para cooperar al so- 
Corro, 

El número de mineros muertos ascenderia 
entre 1300 á 1400, 


Muelga inminente 


Nueva York, 12 — La asociación de due- 
ños de minas rechazó el pliego de proposi- 
ciones presentado por la Unión General de 
Mineros y á su vez envió un pliego con sus 
condiciones, 

Se teme la declaración de huelga general. 

Filadelfia, 12—Se eree que el Presidente 
de la Unión Mr. Roesevelt intervendrá en el 
desacuerdo reinante entre mineros y patrones, 





¡Buen viaje! 


Allá á4 mediados del mes que cursa 
recibimos por correo unas hojas sueltas 
con el siguiente encabezamiento: 

«Llevará el martillo: A. B. Larriera, 
de las existencias de muebles del Inspec- 
tor del tráfico, don Carlos M. Von Hede- 
mann,» 

Ante noticia tan sensacional nos cru- 
zamos de brazos y preguntamos: 

—¿Qué leo habrá sucedido al señor 
Hedeniann? ¿Acaso habrá dispuesto mar- 
char á Madrid á asistir 4 la boda de 
Alfonso XIII? 

Entre variadas congeturas, venimos á 
darnos cuenta de que Hedemann, el cé- 
lebre Inspector de tráfico en Río Negro, 
hombre de daga y revólver capaz de ba= 
tirseo con todos los ejércitos de ovejas 
que tanta colebridad dieron á4 Don Qui- 
jote, nos abandonaba, sin mandarnos si- 
quiera su tarjeta de despedida, á noso- 


. tros, íntimos amigos que tanta tinta ha- 


bíamos derrochado para hacerle figurar 
variadas veces en nuestras columnas. 

Si en lugar de dejarnos parair á otra 
parte á hacer sentir sus buenas disposi- 
ciones, se nos marchara estilo Quintana, 
le aplicarfamos como única expresión 
de nuestro pesar esta frase: ¡QUE LA 
TIERRA LE SEA LEVE COMO EL PLOMO! 
Visto no ser así, nos limitamos á desearle 
buen viaje y mejor acierto. 

Parécenos estarle escuchando en su 
excursión á través del Océano: 

—|¡ Apartáos feroces enemigos; paso 
libre 4 Don Quijote de la Manchal!... 

¡Buen viaje! 





Alcoholismo 


(DIÁLOGO) 


Juan— Siéntome cada vez más atro- 
fiado el cerebro y tiemblo ante la triste 
perspectiva de una alteración de las fa- 
cultades mentales. 

Pedro—Es ese el resultado de tu con= 
tínua permanencia en el almacén..... 
donde con tus camaradas ingieres toda 
clase de bebida, 

Juan — St, no dudo que esa sea la 
causa, pero debes saber que es allí en 
donde mas buenos ratos me paso, divir= 
tiéndome de lo lindo. 

Pedro—Y cuantas veces tomas por di- 
versión el difamar á buenos compañeros 
por el sólo hecho de que á ellos les re- 
pugna entrar en el almacén..... 

Juan—No creas; alli concurre buena 
gente y si algunas veces se habla es 
nada mas que la verdad. 

Pedro—Yo sin embargo sé que entran 
algunos burgueses y que tú los escu= 
chas y hasta llegas á darles la razón 
cuando atacan las aspiraciones de los 
obreros; por esta causa, quedan rotas 
nuestras amistades y no nos hablemos 
mas. 

Juan—Nunca he supuesto que te pu- 
sieras de ese modo; pues si te dije esas 
palabras era en la creencia de que no te 
olenderían. 

Pedro — A mí me ofenden todos los 











e entran en los almacenes, y con pre: 
foerencia, los que consumen y charlan en 
eso do...Para mí, son hombres sin con- 
ciencia y sin.... 


Juan y Pedro. CENTRAL. 








La huelga general 


De nuevo nos vemos precisados á vol. 
ver sobre asunto tan importante, gracias 
al segundo conato de huelga general pro- 
vocado á raíz de la huelga de tramviarios, 
que como el anterior, ó sea á propósito de 
la de foguistas y marineros, quedó con- 
vertido en la nada, á no ser que represcn- 
te mucha cosa para algunos el hecho de 
confesar abiertamente la impotencia socie- 
taria, con sus vicios y numerosos defectos 
puestos de relieve. 

Lo decíamos en Junio del año pasado y 
lo volvemos á repetir hoy, por ser idén- 
tica la situación en lo que respecta á or- 
ganización gremial: 

“A pesar de nuestra miopla y la poca 
práetica en estos movimientos, no se nos 
ha escapado que se adolece de muchos 
defectos, y que se impone una activa pro= 
paganda gremial si en un momento preci- 
so se quiere conta con el trabajador pa- 
ra llevar á cabo una huelga gencral.** 

Cada vez más reflexivos y penctrados 
por la experiencia de tantas huclgas susci- 
tadas y desastrosas en su mayoría, de que 
el trabajador uruguayo apenas si está dan- 
do los primeros pasos por el escabroso ca- 
mino de la emancipación, no hemos que- 
rido dejarnos arrastrar por la pasión que 
por la justicia nos domina y, conteniendo 
á duras penas nuestros descos solidarios, 
nos vimos imposibilitados de dar el paso 
inseguro de una huelga, que debe ser for» 
midable si la creemos efectiva, y que se- 
ría un verdadero descalabro ante el cua-= 
dro de desorganización que se nos presen- 
taba a plena vista. 

No podemos creer estén en lo cierto los 
que afirman que una huelga general es 
tacilísima de provocar, bastando para ello 
que ésta sea iniciada por uno ó varios 
gremios que se hallen bien organizados. 
Talvez este error propalado por unos y 
aceptado por la mayoria de los que actúan 

dentro del movimiento societario, ha mo. 
tivado la iniciación de trabajos dirigidos 
á ese objeto, y al encontrarse con obs- 
táculos palpables pero no previstos, sol- 
tarán sus diatribas, confesando así una 
impotencia manifiesta, en contra de la 
Union Ferrocarrilera, entidad que siempre 
sería la última llamada á decretar el paro, 
por el hecho clarovidente de tener que ha- 
cerlo en toda la República, mientras que 
la solidaridad reclamada lo era por un 
gremio de la Capital. 

La pasión cs mala conscjera, y por des» 
gracia, cs la que asiste en la mayoría de 
los casos, aún ante aquéllos delicados y 
peligrosos que requieren mucha cautela, 
sobreponiéndose la ofuscación al sentido 
práctico, y, de ahi, esos espectaculos do- 
lorosos que en contra de la sana razón se 
nos presentan á cada paso. 

La huelga general no es, como suponen 
algunos, un jugucte que se ponga á dis» 
creción en manos de niños precoces. No 
es tampoco la caja de truenos que se use 
á cada instante, por la menor insignifi- 
cancia, que sirva un dia de bú a la burgue- 
sia y al siguiente de risión para esta 
misma. 

Es según nosotros y según talentos de 
bastante notoriedad, un arma grande, ma- 
ravillosa y contundente, que bien mane- 
jada dará en tierra con el actual estado 
de cosas; pero arma que tiene doble filo 
y que mal esgrimida puede perjudicar 
grandemente al que la use en la creencia 
de buscar un bencficio. 

Si con el propósito de salvar del caos á 
un gremio poco preparado, que no sabe 
luchar ni desenvolverse, que comete error 
sobre error vamos á lanzar á otros que se 
encuentran en iguales ó peores circunstan- 
cias, haremos el mismo papel que repre- 
sentaría el obsecado por la idca de conte= 
ner el incendio que á falta de otro líquido 
usase el querosene ú otra materia infla- 
mable. Tanto en uno como en otro caso 
los resultados scrían funestos: en el pri- 
mero, para dos trabajadores que se veríau 
impulsados á sostener entre sí mismo una 
lucha de titanes; y en el segundo, para el 
dueño del edificio que no tardaría en li- 

-cenciar al obsecado por los efectos contra- 
producentes de su labor, 

Hay que confesar que todavía nos que- 
da mucho camino que recorrer, que se ca- 
rece en general de conciencia y hasta de 
voluntad para moverse y que la indolen- 
cia y abandsno en que se halla sumer- 
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gida la clase trabajadora no ca posible 
sacudirla con la brusquedad de una huelga 
general ya que ésta es una finalidad y no 
un medio, necesitándose por el contrario 
de una propaganda profusa y eficaz, que 
consiga lu que hasta hoy no se pudo obte- 
ner: que el obrero tome con verdadero 
interés la sociedad de resistencia, 

Mientras que la ignorancia por un lado 
y el egoísmo de los advertidos por otro, 
continúen la labor de desunión y discordia, 
dificil sera construir la barrera que man- 
tenga á respetable distancia la voracidad 
patronal, 

Trás de la indiferencia proletaria se pre- 
sentan á guisa de contrapeso los obreros 
anti-gremialistas, neutralizándose por es= 
tos y otros tantos factores, la debil fuerza 
de lasasociaciones de resistencia, y como 
lógica consecuencia se destaca el triunfo 
de la burguesía. 

Es bueno que los que se juzgan talentos 
traten de enscñar; pero será mejor que 
procuren aprender lo esencial: á cono- 
cerse á sí mismos. 


Si se creyese en el Paraiso 


Muchas veces me he preguntado á mí 
mismo: ¿Qué sucedería si se creyesc en el 
Paraíso? 

* 
Eo 

Si no estuviese prohibido el suicidio, 
recurrirían á él los hombres á millones, 
para abreviarel tiempo que lessepara de 
la felicidad; y hasta sin suicidarse, los po- 
cos infclices que lo tomaban en serio—en 
la Edad Media—se azotaban, se arruina- 
ban fisiológicamente, abreviándose en rea- 
lidad la existencia, 

¡Y eran lógicos! 

Pero no pudiendo recurrir al suicidio, 
todo creyente haría fervientes votos por- 
que llegasen pronto momentos como el de 

—¡La bolsa ó la vida! 

—Tome usted la bolsa, amigo mío, y 
dispare en seguida para darme el mayor 
consuelo de mi vida. 

+ 
* $ 

El enfermo viendo entrar en su habita- 
eión al médico: 

—¡Largo de aquí, canalla, asesino, que 
quiere retardarme con sus cataplasmas la 
felicidad suprema! 

ee 

En familia: 

—¿Cómo sigue nuestro Pepito? 

—¡Mal! ¡Afortunadamente, muy mal! 

—¡Ay, qué gusto! 

— ¡Tiene pulmonía doble y el tifus! 

—Si Dios quiere, con un buen cólico 
le tendrá ensus brazos dentro de un par 
de días. y 

—Bendito sea El! 

pa 
ok 

Un albañil, alegremente, cayendo de 
un quinto piso: 

—Viva! ¡viva! Dentro de un segundo 
estoy en el Paraíso! 

Un imbécil quiere coger por un brazo a 
una señora que está precisamente debajo 
del que se cae, y apartarla. 

La señora, indignada: 

—¡Déjeme usted, que si me aplasta me 
voy al Paraiso con él, 


* os 
Indudablemente, las esquelas mortuorias 
sutrirán una transformación. Por ejemplo: 


ol 


La mujer, los hijos y demás parientes, 





en el colmo de la alegría dan á los | 


| 

| 
| amigos la grata noticia de la muerte | 
| de su respectivo marido y padre 


¡| entrando en el Paraíso á las 6 y 3 cuartos | 
de ayer 


Porque es contradictorio en las esque- 
las mortuorias de los católicos lo de: “Sus 
desconsolados parientes anuncian que Fu- 
lano de Tal ha subido al cielo”, á lo que 
todós los amigos deberian contestar con 
una tarjeta que dijese: “Que sea enlora 


buena“, 
iS 


eos 

Pero todo ésto ya he dicho que si se 
creycse.en el Paraíso; pero nadie cree. en 
él, ni el Papa, que tiene dos médicos á su 


disposición por miedo de que el momento 
de marcharse llegue demasiado pronto. 

Al menos, aquel misionero que iba em- 
barcado hacia América ae mostró sincero 
al primer síntoma de tormenta: 

—¡Misericordial Señor capitan, ¿hay 
peligro? 

-—Sí, reverendo; si continúa esta mar; 
antes de medio día estamos todos en el 
Paraíso. 

— ¡Dios nos libre de semejante des- 
gracia! 

GOLIARDO. 


De oportunidad 


Para evitar discusiones que con frecuen- 
cia se suscitan, que traen por consecuencia 
malas interpretaciones, crecmos oportuno 
dejar constatado que dentro de nuestra 
Sociedad de resistencia no existe Junta 
Directiva, ni Gerencia, y sí solo un Comi- 
tó Ejeeutivo cuyas atribuciones están de 
antemano delineadas. Los miembros que 
forman dicho Comité, son todos emplea- 
dos de la Empresa ferroviaria; las mis- 
mas discusiones que se han ofrecido res- 
pecto á nuestra forma administrativa, han 
dado lugar á erróneas afirmaciones con 
referencia á la situación del compañero 
Luis Rodriguez dentro del régimen so- 
cial, y para evitarlas en lo futuro mani- 
festamos que el apreciable compañero an- 
tes mencionado es sencillamente un em- 
pleado rentado de esta Sociedad, depen- 
diente directamente del Comité Central. 
cuyo único secretario es el activo y es- 
timado compañero Jorge Alliaume. 


Víctimas del trabajo 


A causa de uno de esos accidentes tan 
frecuehtes en la repartición de guarda 
agujas, nuestro estimado compañero Do- 
mingo Conconi tuvo que ser trasladado al 
Hospital de Caridad, después de haber su- 
frido importantes lesiones en varías partes 
del cuerpo. El accidente tuvo lugar en la 
Estación de Peñarol y en el preciso mo- 
mento de encontrarse haciendo maniobras. 


Un resbalán sobre el riel, al entrar a 


cortar un tren de ganado, dió lugar á que 
la rueda de un wagón lo aprisionara por 
la alpargata, destrozándole el pic izquier- 
do casi por completo, debido á que la 
máquina no había parado del todo. Inme- 
diatamente fué trasladado al hospital, sa- 
la Jacinto Vera, cama 8, siendo su estado, 
en el momento de escribir estas lincas, 
bastante satisfactorio, Le deseamos pron- 
to restablecimiento. 

NoTa- No podemos dejar pasar sin 
nuestra protesta, la manera de proceder 
del señor Wosfeden, capataz de la remesa 
de máquinas de Peñarol, que demostró 
sus—de antemano puestos en duda—sen- 
timientos humanitarios — negando á un 
compañero de máquinas el correspondien- 
te permiso para acompañar cl herido al 
hospital. Al insistir el maquinista en su 
pedido hubo de contestarle el señor Wos- 
feden en los siguientes términos: 

—Ño le doy permiso porque esos asun= 
tos corresponden al tráfico; además en 
Montevideo hay muchos chargadores , 

Tal manera de proceder contrasta con 
la del señor A. Marshall, que al llegar el 
herido á Central se apresuró a indagar el 
orígen del accidente, preguntando si se 
había lastimado mucho y disponiendo de 
la mejor forma posible su traslado al 
hospital. 

Queda consignado ese nuevo hecho del 
capataz Wosfeden, que le va dando triste 
celebridad. 

¡ Y pensar que fué socialista (sic) en 
su país! 

pde 

El dia 18 fué también víctima de aná- 
logo accidente cl apreciable compañero 
Felipe Rodríguez, guarda agujas de Peña» 
rol. En el momento de enganchar un co- 
che, lo hizo con tan mala fortuna que que- 
dó aprisionado por una de las manos en el 
mismo enganche, sufriendo heridas de bas- 
tante consideración. 

De inmediato fué trasladado á su domi- 
cilio, donde en los actuales momentos 
mejora considerablemente. 


E 
Juan Griítiths 
Son varias las veces que este personaje 


se ha hecho acreedor á figurar en nues- 
tras columnas, en sitio preferente desti= 
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nado a la escoria ferroviaria, y apesar de 
que algo le hemos dicho encaminado a 
hacerle ver que debe cambiar de con- 
ducta, vuclve á las andadas, reclamando 
cada vez más no solo la pluma mordaz, 
sino elemento contundente que le haga 
reflexionar pausadamente. 

Este señor, del que tenemos no muy 
buenos antecedentes y que por casual ca- 
rambola asaltó el puesto de Inspector de 
Vías y Obras esta cometiendo muchos 
abusos com el personal bajo su dependen- 
cia, y bueno seria que la Empresa tratara 
de hacer entrar en vereda á este emulo de 
Baco ya que sus continuas libaciones le 
han descarriado lamentablemente al ex- 
tremo de no permitirle dar golpe en bola, 

Rara vez atiende al personal con moda- 
les decentes y corteses, sino con contes- 
taciones malsonantes y groseras, acaban» 
do por imponer su capricho de hombre 
alcoholizado y nunca lo que determine la 
sana lógica. Acostumbra también a ame- 
nazar á los que no son de su agrado, ame- 
nazas que lleva á la práctica tramando por 
sí mismo complots que dan por resultado 
la destitución de peones, como les ha 
sucedido á los hermanos Colina y Soca, 
valiéndose á la par que de su autoridad, 
de la ignorancia de sus subalternos. 

Creemos que el señor Administrador to- 
mará medidas sobre este Inspector con- 
vertido en cacique, dando cuenta para 
más datos ilustrativos, de una de sus ame- 
nas provocaciones, con loque podrá des- 
de luego formarse verdadero juicio del 
individuo Griffiths. 

Decía una voz á ciertos peones á propó- 
sito de la Sociedad: 

—A ustedes les va á pasar como á los 
almácigos, que crían mucho pasto y des- 
pués hay que ir sacándolo ano por uno. 

Tan bestial amenaza, ¡lanzada por el 
individuo menos autorizado de la Empre- 
sa, ya que no pasa de ser un degenerado, 
fué contestada oportunamente por uno de 
los peones, en la siguiente forma: 

—Es verdad, señor Griffiths; pero hay 
que tener presente que suelen brotar 07= 
figas conjuntamente y se expondría á 
pincharse. 

Haciendo nuestra la contostación del 
ofendido peón, le prometemos á Juan 
Griffiths, que si continúa con las mismas 
barbaridades, se vá á pinchar de veras. 
Ver para creer, 





A los asociados de Campaña 


Participamos á los compañeros de cam- 
paña, y los que por diferentes causas no 
han podido asistir á las asambleas, con 
objeto de cambiar ideas á fin de cumplir 
un sagrado deber de solidaridad, cuya 
ejecución dignifica al obrero personal- 
mente y colectivamente á la sociedad que 
lo practica. 

No es un misterio seguramente para 
nadie, la titánica lucha que vienen soste- 
niendo los valientes compañeros de los ta- 
lleres de Banfield, F.C, del Sur, República 
Argentina, que hace proximamente mes y 
medio permanecen en huelga á causa de 
la incalificable terquedad de aquella Em- 
presa que permanece muda ante las justas 
pretensiones de 2,000 obreros, víctimas 
de su avaricia. 

Si en verdad cs una obligación, la so- 
lidaridad, centre la clase obrera en gene- 
ral, de nuestra parte para con aquellos 
compañeros se hace en este caso más im- 
periosa, debido á que en nuestras luchas 
pasadas nos han prestado grandes y ge- 
nerosos servicios. 

Las Asambleas considerando la prolon- 
gada lucha que tan bizarramentu sostie= 
nen nuestros colegas de la vecina orilla, 
acordaron por unanimidad remitirles pesos 
300; único medio á nuestro alcance de 
cooperar al triunfo de aquella importante 
agrupación obrera. 

No dudamos que la solidaria actitud 
asumida por las asambleas merecerá de 
todos los compañeros la más entusiasta 
aprobación. 


EL COMITÉ CENTRAL. 


Prisión arbitraria 


No es ya la autocrática Rusia, ó la 
clerical España las que se reservan el de- 
recho de usurpar al pueblo su libertad 
por más insignificante que ésta sca; las 
repúblicas sud-americanas que sudan tinta 
por todos sus costados á fin do escribir 
la palabra /iberfad, también pretenden 
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reservarse una parte de aquel derecho 
para imitar á las naciones del cetro y el 
hisopo cn lo que á oprimir y tiranizar 
respecta. 

Dejemos 4 un lado las repúblicas como 
Chile, Brasil 6 Argentina, porque cualquie- 
ra de las tres supera en despotismo á la 
monarquía más incivilizada; hablemos de 
esta república, de la Oriental del Uruguay, 
donde á pretexto de la libertad tantas vi- 
das se han inmolado y tanto papel se ha 
impreso. 

Podríanse enumerar muchos hechos de 
igual ó peor calibre del que me ocupa; sin 
embargo, por ser este un caso verídico, 
sucedido á mí mismo, para que juzguen 
hasta dónde se halla limitada la libertad 
de pensar paso á detallarlo omitiendo to- 
do comentario que no sea narración sen- 
cilla de lo ocurrido. 

Con motivo de la huelga de empleados 
tramviarios, hube, llevado de un espíritu 
de solidaridad que no conoce límites, de 
hacer uso de la palabra variadas veces, 
alentando en lo posible á aquellos dignos 
compañeros que luchaban con infinitos 
inconvenientes: ignorancia propia, igno- 
rancia agena, maldad patronal y perver- 
sidad autoritaria. De esta última me tocó 
á mí ser victima, pues sin saber la causa, 
después de habcr hablado en una reunión 
que celebraron aquellos obreros el 20 
del p.p. fuí detenido en Peñarol el 21 á 
las 10.40 de la noche, precisamente cuando 
terminábamos de celebrar asamblea. Con- 
ducido á la comisaria de Artigas se me 
tuvo allí durante toda la noche, hasta 
que á la mañana siguiente un carrito de 
la policía me trasladó á la 5.a desde 
donde y transcurridas que fueron unas 8 
horas, se me remitió á la Jefatura Políti- 
ca y de alli a la Cárcel Correccional. So- 
lamente á las 24 de incomunicación supe 
por el Juez señor Piñeyro, que mi prisión 
obedecía á causa de haberme expresado 
de un modo inconveniente en contra de 
los empresarios de tramvías y de los sa- 
buesos de la policía. ¡Qué ridículo y ca- 
nallesco es todo ésto, en un país que se 
jacta de demócrata y libre! Privar de la 
libertad á un ciudadano, por el sólo he- 
cho de que el mencionado ciudadano no 
supo ó no quiso ajustar su pensamiento á 
la manera de pensar de burócratas, bur- 
gueses y polizontes, es más que ridícuio, 
es atentatorio al más elemental derecho 
de manifestar el pensamiento, derecho 
estatuído por aquellos pucblos que aún 
permanecen estacionarios y sumergidos en 
las impenetrables sombras de la igno- 
rancía. 

Si este país no lo fuera de eunucos con 
ribetes de avanzados y progresivos, don- 
de en vez de una prensa mercenaria que 
todo lo sacrifica al pescbre político, hu- 
bicra escritores de carácter independiente 
capaces de protestar en contra de cual- 
quier injusticia, á buen seguro la prisión 
mía, como la de tantos otros obreros in- 
justificada y arbitraria, hubiera dado lu- 
gar á serios comentarios ya que encierra 
en sí un futuro peligro, para la ya mez- 
quina libertad de la palabra y la prensa, 
que se verá coartada siempre al más leve 
capricho de los que mandan en vez de 
gobernar. 

Que sirvan de ejemplo los procederes 
de las autoridades en la pasada huclga 
de tramviarios, enla que de un modo des- 
fachatado se vió puesta al lado del capita- 
lista y frente al trabajador. Procúrese 
por todos los medios posibles una buena 
y sólida organización gremial, y entonces 
para nada tendremos que temer ¡la pezu- 
ña autoritaria ni capitalista, 

Mientras tanto odiemos on silencio los 
hechos vandálicos de los tiranuclos. 


Luis RODRÍGUEZ SERRAILLÉ., 





Para quien corresponda 


Bartolomé Jacobo, es un empleado anti- 
quísimo, con 39 años de servicio y fiel 
cumplidor de sus deberes, sin la más le- 
ve tacha, honrado y pobre por todos 
conceptos. 

En los 39años de empleado, ha llenado 
variadas funciones, hallándose actualmen- 
te en calidad de guarda, en la calle Agra- 
ciada, casilla número 11, una de las calles 
de mayor responsabilidad por el contí- 
nuo cruce de trenes y cl enorme tránsito 
de carruajes y público. Lleva cn este 
servicio, 6 años, y es tal el cuidado de 
este hombre que en esc largo tiempo no 
se ha podido registrar la menor desgra- 
cia, siendo por este hecho muy querido 
por parte del vecindario, 

Por tan delicada tarea y servicio ex- 
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cesivo de 18 horas diarias, la Compañía le 
asignó en un tiempo pesos 25 mensuales, 
después ps.29 idem, y más tarde ps. 30, 
que es á la fecha presente el sueldo que 
percibe, 

En vista de ser un trabajo abrumador 
solicitó de la Empresa un sueldo de pesos 
35, Ócn su defecto cambio de calle ó re- 
baja de horas de servicio, pero después 
que asi se lo prometieron, entiéndase el 
aumento hasta ps.35 mensuales, íno sólo 
no se lo dan, sino que tampoco le quie- 
ren dar el cambio, asignándole el sucldo 
de ps. 30 que gana en la actualidad. 

Esperamos de quien corresponda, atien- 
da debidamente á lo solicitado por este 
viejo empleado, ya que no cabc mayor 
justicia. 


Notas sueltas 


Prevenimos á todos los delegados que 
al dar cuenta de cualquier abuso comc- 
tido por parte de algún Jefe superior, lo 
hagan lo más detallado posible y sin que 
ni levemente se altere la relación de los 
hechos, espresando únicamente la verdad. 
De igual modo, se pone en conocimiento 
de los socios, que para elevar cualquier 
queja deben manifestarla primeramente 
al delegado para que éste á su vez la 
comunique á los demás compañeros y la 
traslade con todos los antecedentes al 
Comité Central. Si se procede de otro 
modo, no es posible atender á causa de 
varías denuncias que se han recibido y 
han resultado inciertas. 


Estimaremos se nos remitan los nom- 
bres de aquellos compañeros, que scan 
víctimas de cualquier accidente en el tra- 
bajo, que acompañarán con una nota ex- 
plicando las causas del hecho, para que 
sean publicados en nuestras columnas. 


Fragmento de una carta 


Sí, querido amigo; convéncete al fin de 
que nosotros los telegrafistas de la empre- 
sa del F. C. C. somos los empleados á 
quienes más falta hace el lazo de unión 
que nos vindique de tanto oprobio é in- 
justicia como venimos siendo víctimas, 
Nuestra juventud por un lado y el ca- 
rácter de nuestro trabajo por otro, nos 
han conducido al lamentable estado de 
esclavitud en que hoy nos encontramos. 
Cuántas veces me pregunto: ¿Por qué el 
gremio de telegrafistas mira con desdén 
á otros empleados, como ser, pcones de 
cuadrilla, guarda agujas, etc? ¿Es que so- 
mos más felices, porque no nos mancha- 
mos tanto como aquéllos, nuestros trajes, 
ó porque en vez del negro pañuelo usamos 
cuello y corbata? ¿Acaso no están como 
nosotros sujetos a multas por la más le- 
ve falta, siempre expuestot á la suspen- 
sión, soportando amonestaciones de jefes 
groseros y mal educados, que lo hacen 
á cada paso lo mismo en nuestras ofícinas 
que delante de un público numeroso? 
Cuando en todo esto medito y veo la 
indiferencia de nuestros colegas rehusán- 
dose en su mayoría á ingresar en esa So- 
ciedad de Resistencia que tantas prucbas 
ha dado de su utilidad y ventaja apesar 
de restar compuesta por todos los cle- 
mentos de la Empresa, incluso por csa 
chusma de peones, como acostumbran á 
decir nuestros superiores jerárquicos, me 


avergúuenzo de todo cllo y desearía poscer | 


la virtud de conseguir reílexionaran si- 
quiera por un segundo todos nuestros com- 
pañeros de tarcas y se dieran cuenta del 
papel que representan hasta frente á la 
misma Empresa, que nota en nuestra acti- 
tud más que otra cosa, una soberana co- 
bardia. ¿Supones tú amigo ...que la Em.- 
presa no está en antecedentes de que 
protestamos en silencio de las arbitraric- 
dades de que se nos hace objeto? Sí, ella 
no lo ignora, del mismo modo que está 
al tanto de nuestra desunión, á cuya cau- 
sa obedece el que nunca mejore nuestra 
critica situación. 

Tú recordarás, como yo, cuando se nos 
ha hecho cl pequeño aumento; muchos lo 
recibicron con agrado y tan ignorantes 
tran algunos que se felicitaban de no es- 
tar afiliados á la Unión Ferrocarrilcra, cre. 
yendo que á los que se habían asociado 
nada les aumentarían. Pues bien: cuando 
aquéllo, ya estaba yo asociado, y te garan- 
to que fué tanta la indignación que me 
entró—y tú bien sabes que también fuf 


aumentado—que si no lo hubiese estado 
me apresuraría á hacerlo, comprendiendo 
como comprenden todos los que no son 
ilusos, que los 5 pesos que nos aumentaban 
éran el resultado de la Unión Ferrocarri- 
lera, y que ia Empresa lo hacía con la 
intención de que muchos no se asociaran, 
como sucedió con bastantes. 

Mucho tenía que decirte sobre este im- 
portantísimo particular; pero ante la pers- 
pectiva de serte demasiado latoso, voy á 
dar por terminada ésta, aún cuando pro- 
siga otro día, dándote de paso la buena 
nueva, de que por carta del Comité que 
acabo de recibir, se me notifica, contes- 
tando á otra mila, que cstán ingresando en 
gran número nucstros colegas. 

En la creencia de que te será grata cesta 
noticia, puesto que clla indica hermoso 
despertar, te saluoa etcétera etcétera tu 
amigO..... 


H. 


A 
Social 

Desde el presente número inauguramos esta 
Sección, destinada á tener al corriente á todos 
los asociados, y en particular á los de campa- 
ña, de los acuerdos y resoluciones que se tomen 
en las asembleas, tanto de Peñarol, como de 
ls secciones. 

Como el personal ferroviario, está compuesto 
de elementos tan heterogéneos, dificilmente po- 
drán darse cuenta los que no están día á día 
luchando por vencer las muchas dificultados, 
que se presentan, los esfuerzos y contínuas re- 
clamaciones, que originan á veces sérias y aca- 
loradas discusiones, ambiente en el que se for- 
man los buenos luchadores, y que nos hace con- 
servar nuestra energía, y ponernos al amparo de 
cualquier tentativa por parte de la Empresa, ó 
sus Empleados superiores. 

Cúmplenos manifestar, que todos los asuntos 
pendientes con ia Empresa han sido soluciona- 
dos satisfactoriamente hasta hoy, por lo que no 
creemos necesario entrar en detallo de cosas 
que fneron, 

Tanto en Peñarol como en Bella Vista y Cen- 
tral,se celebran periódicamente asambleas ordi- 
navias, 6 extraordinarias cuando el cáso lo re- 
quiere, notándose eu todas el mayor entusiasmo, 

Desde el próximo número podrán todos los 
compañeros seguir paso á paso la marcha de 
nuestra asociación, y conocer en detalle los mu- 
chos obusos que aún se cometen, y que estamos 
resueltos Á evitar. 


Primer año! 


El mes de Marzs de 1905, salió 4 luz por pri- 
mera vez esta modosta hojo, destinada á sor el 
portavoz de nuestra importante Sociedad de 
Resistencia. 

Haco, pues, un año que EL FERROCARRI- 
LERO recorre triunfal todo el territorio de la 
República, no sólo entro el personal asociado, 
sino entre los que mo lo son, que á veces se 
disputan el placer de leerlo, 

Como somos simples obreros, ajenos 4 toda no- 
ción de literatura, no podemos ni tenemos la pre” 
tensión de creer, que la simpatía que nuestro 
organo despierta en propios y extraños sea de- 
bido 4 lo más ó menos ameno de sus artículos, 
6 á lo mejor ó peor hilvanado en el modo de 
expresar gus deseos y aspiraciones. 

Do lo que sí estamos plenamente convencidos, 
es, que la sinceridad, la verdad, la justicia que 
son la áase de nuestra causa, están tan bien re- 
presentadas en nuestro periódico, que á ello solo 
atribuímos el placer con que es saboreada su lec. 
tura por todos. (Es decir, por todos no; habrá 
algunos que cada número les hará el efecto de 
un sinapismo.) 

Al finalizar su primer año EL FERROCA- 
RRILERO, mucha obra buena ha llevado 4 ca- 
bo, pero ello es débil muestra de lo que puede y 
hará en lo sucesivo. 

Salud, y que vengan años! 





BIBLIOGRAFÍA 


“Tierra y Libertad” 


Con este sugestivo título ha llegado á nues- 
tra mesa de redacción un periódico quincenal 
que difunde la ciencia y el arte y vo la luz pú=- 
blica en Casablanca (Chile). El número 492 que 
tenemos á la vista, trae muy buen material de 
lectura, mereciendo especial atención un extenso 
trabajo bajo el tltulo: «Modernas orientaciones 
del arte». 


“Regeneración” 
También Heuros revTbido la visita de esté nde 
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vel colega que aparece en Montevideo, y se 
publica eventnalmente por erogaciones volunta* 
rias, Es defensor de las ideas libertarias. 

Su dirocción: Rodríguez Larreta, 9, Pocitos, 
Montevideo. 


“Boletín de la Escuela Moderna” 

El númoro 5 del «Boletin de la Escuela Mo- 
derna», correspondiente al 31 de Enero, centlene 
el siguiente sumario: 

Roma y la Guerra, por Ch. Letourneau; Ra- 
zón y Preocupación, por Y. Simón; ¡Escarbando 
en la Conciencia! por Máximo Gorki; ¿Qué es 
una Nación? por Michel Petit; Los Cuervos, por 
1'aul Henry; Eliseo Reclús, por Nadar; Confe. 
rencias de la Escuela Moderna; Folletín; Cor. 
respondencia, etc. 

Tan interesante publicación mensual, que cum” 
ple debidamente los lemas que ostenta: «Ense- 
ñanza científica, enseñanza racional», se sirve 
por suscripción á 2 pesetas en España y á 2,50 
pesetas en los países de la Unión Postal. Admi" 
nistración, Bailén, 56, Barcelona. 

En Montevideo: Librería La Nueva Infancia 
Uruguay 255, admite suscripciones á precio eco, 
nómico, . 


“El Mundo Latino” 


Hemos recibido el número extraordinario de 
esta importante publicación que aparece en Ma- 
drid y es dirijida por el señor Mariano J. Ma- 
dueño. Con un intoresantísimo sumario y varlas 
ilustracienes, es hoy una de las publicaciones 
que en España descuella, tanto más, por la 
propaganda fraternal á que se dedica, 

También el número ordinario llegado última= 
mente, correspondiente al mes de Fobroro, es 
digno de mención por sus trabajos literarios é 
informativos. Sentimos no poder publicar el ar- 
tícule de fondo, como mos recomienda, siendo 
causa el carácter de nuestra publicación que es 
puramente gremialista. 

Su dirocción: calle de Jesús, 2, pral., Madrid. 


“¡La vida de Jesús” 


Es este el título de un bien escrito folleto del 
que es autor el doctor N. Simón y editado re- 
cientemente por la Asociación de Propaganda 
Liberal, de Montevideo. 

Sus 16 páginas escritas con un estilo sencillo 
y claro, capaz de ser comprendido por las inte= 
ligoncias menos preclaras, están replotas de 
citas bíblicas poniendo de relieve la contradic= 
ción en que han incurrido varios teólogos al 
describir la vida de Jesús, probando el autor 
que no es ni conocida la fecha de su nacimiento 
apesar de muchas y variadas aseveraciones al 
respecto. 

Se recomienda por su propia lectura, 


“El Hombre y la Tierra” 


Continúa publicándose sin interrupción esta 
importantísima obra, llamada á ilustrar á las 
generaciones venideras, así mismo á la actual, 
respecto al hombre á través de todas las eda= 
des, Obra de alto mérito con infinitas láminas, es 
puede decirse, un verdadero manantial ciontífi- 
co, donde han de saciarse todas las necesidades 
sentidas hasta la fecha por conocer el orígen, 
usos y costumbres del hombre desde las más 
remotas edades, 

La casa Alberto Martín, de Barcelona, editora 
de «El hombre y la tierra», puede estar orgus 
losa de tan noble misión; ella será, 4 nuestro 
entender, compensada ante los miles de suscrip- 
tores que surgen de todos los ámbitos del mun= 
do, ansiosos de saborear la gran obra del in- 
mortal Eliseo Reclús. 

Por suscripciones: 

En Barcelona: Alberto Martin, calle Consejo 
de Ciento, 140, 

En Montevideo: Horminio Calabaza, calle Uru- 
guay, 255. 

Nora: Rogamos á la casa editora quiera rein. 
tegrarnos de los cuadernos números 2,3, 4, 7, 8, 
13 y 14, extraviados indudablemente en Cor- 
reos. Los últimos recibidos son los números 15 
y 16. 

Quedaríamos sumamente agradecidos, 





AVISO 


Participamos á los asociados, que en 
camplimiento de lo establecido en nues= 
fros Estatutos y de acuerdo con lo re- 
suelto en asamblea general, han sido co- 
locados mil pesos oro en el Banco Britá- 
nico, al interés de 4 por ciento anual, 
puaiendo retirarlos con 60 días de aviso. 

También ponemos en vuestro conoci» 
mionto que en lo sucesivo se irán colo» 
cando en la Caja de ahorros del mismo 
Banco todas las cantidades que croamos 
innecesario retener en la caja social. 

P. Magni, tesorero; J. Alliaume, 
secretario; Calixto Gómez, vocal; Més: 
ser 7 nales deposttarto de lag 


... 








